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nos comprenden, asegura bellamente: «Se busca a España 
para bandera y novia, para antorcha y madrina, para 
�spejo y abrigo .... » América quiere a España. Su co­
razón y su alma siguen siendo españoles. Ciento once 
años de existencia libre, de vida abierta a todo esfuerzo 
y a toda idealidad, un siglo de evolución continua e in­
tensa ·no fue obst�culo insalvable para testimoniar nues­
tro cariño a la progenitora de veinte naciones libres y 
•orgullosas, no logró apartarnos de su amor.

Porque América-digámoslo con el dios Darío: 
« Aún reza a Jesucristo y aún 'habla en español.» 

FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 
Argentino. 

(De Cultura Hispanoamericana). 

PALABRAS ANTIGUAS PARA IDEAS NUEVAS 

Muchas son las prerrogativas que Dios concedió a 
fa lglesi-a; una de ellas es la de embellecer cuanto toca; 
por eso ennobleció el arte con ideales más altos, y si 
se sirvió en sus primero,s días del idioma griego como
lengua oficial, necesitó modificarlo. Así como el Papa 
S. Bonifacio IV consagró a los mártires el Panteón, pero
·transformándolo de adoratorio pagano en santuario, po­
niendo en vez de la lasciva Afrodita y del degradante
Baco la imagen de la dulcísima Reina de la belleza

j , 

virgen y madre, y las de los santos que observaron la
severa moral cristiana en vez de los símbolos del culto
de los vicios, eso mismo hizo la Iglesia con el idioma,
porque necesitó expresar ideas nunca oídas con palabras
paganas cuyo sentido tuvo que cambiar.

Así, por ejemplo, el lugar donde los paganos de­
jaban los cadáveres se llamó necrópolis (ciudad de los
muertos); el cristianismo que no vio en la muerte el fin
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de la vida, no pudo llamar así el lugar donde saben 
que esperan la resurrección los cuerpos de sus hijos y 
lo llamó dormitorio (cementerio), porque allí oirán la vo21 
que los despierte para acudir al llamamiento que les 
haga Cristo amoroso a darles lo que tiene preparado a 
los suyos, y para glorificar los que fueron en vida tem­
plos de su espíritu y se unieron por la comunión con 
su cuerpo que es prenda de inmortalidad. Por eso san 
Pablo en vez de decir: los. que murieron, dice: «los 
que duermen en Cristo.» Nos separamos con la muerte 
de los seres queridos solamente como nos despedimos 
de ellos por la noche para entregarnos al descanso del 
sueño. 

El que en un juicio serví� de testigo o el que ates­
tiguaba un hecho en cualquier forma, era llamado en 
griego clásico mártir, palabra que no entr,añaba la idea 
de sufrimiento sino sólo decía lo que la· nuéstra, testigo. 

Y así llamó la Iglesia_ a los que ante los jueces daban
testimonio de Jesucristo. Si en todo juicio h9ce prueba 
el que dos o tres atestigüen lo mismo, como enseña el 
evangelio y lo- estipulan todas las legislaciones, queda 
la verdad católica probada por esos millones de testigos 

en los que no había aliciente para mentir y cuya afir­
macion debía costarles sus bienes, su honra y su sangre. 
Y qué testimonio era aquél! nada menos que martirio;· 

y hecha la testificación, tocaba a la muerte, que los 
hacía inmortales, firmar las actas con sangre: 
. 

Los espíritus celestiales fueron conocidos por los-
mensajes que traían de Dios y por eso los escritores 
sagrados griegos, tanto los Setenta como los Evangelistas, 
los llaman mensajeros o enviados (en griego se dice 
ángeles) nombre más de su oficio que de su naturaleza 
y que la Iglesia en su uso consagró para significar con 
él no a cualquier enviado sino a esos, espíritus, nuestros. 
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bienhechores y consiervos de cuya felicidad hemos de 
participar. 

Compuesta de ésta �ay otra palabra que sufrió 
f:_lªYºr cambio. Una fausta noticia se llamaba evangelio,

Y tambjén ese nombre se daba a la propina que era 
costumbre dar al que la anunciaba, y al sacrificio que 
€n tales casos se ofrecía a los dioses bienhechores. San 
Pablo, con el fogoso entusiasmo que lo distingue, llama 
a la predicación cristiana, la feliz noticia_, por tratarse 
de la regeneració11 del mundo. Tal vez esté tornada esta 
palabra de lo que cuenta san Lucas que dijeron los án­
geles a los p..astores de Belén: « Os evangelizamos una 
gran dicha » y como eso fue lo que los ap,Sstoles después 
-hicieron en todo el mundo, por ser el mismo, el oficio fue
la misma palabra.

Durante los primeros siglos se vieron los cristianos
obligados a ocultar tanto sus personas como sus dog­
mas, para que la malicia de los paganos no llevara a
los unos a la muerte y entregara los otros a la burla.
Esta costumbre se llamó disciplina del sigilo, y se cum­
plió de tal modo que los paganos no imaginaron la
creencia cristiana el.e la presencia real de Jesucristo en
·el Santísimo Sacramento sino mucho tiempo después
de establecida la Iglesia en Roma, y sólo de una ma­
nera vaga e imprecisa, porque al sacrificio y despuéc;
al sacramento lo llamaron acción de gracias ( en griego

· eucaristía), y se le- puso este nombre no sólo para ocultar
el misterio,· sino porque al instituirlo Jesucristo dio gri­
cias al Padre, y porque uno de los fines del sacrµicio
es el de dar gracias, y esta palabra se conservó cuando
la Iglesia salió de la oscuridad de las catacumbas al
puesto de gloria que debía ocupar en el -mundo.

El espíritu de fraternidad, que tánto recomendaba
Jesucristo, hizo que los primeros cristianos fueran, como

,cuenta san Lucas, « un solo corazón y una· sola alma»
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y que las sociedade·s cristianas constituyeran verdáderas 
familias,. que se llamaron parroquias (habitaciones cer­
canas o juntas) y al sacerdote encargado de atender a 
una porción del rebaño del buen Pastor �e llamó párroco,
palatira que no tiene el mismo origen que parroquia, 
sino significa procurador, servidor. Nada' de extrañ� 
tiene que en la Iglesia el título oficial del que tiene ju­
risdicción inmediata sea el de servidor (párroco), como 
el del Sumo Pontíficé' es « siervo de los siervos de Dios» 
porque Jesucristo enseñó: « el que sea mayor entre vos­
otros sea el servidor de l9s demás.» Es la iglesia· pa­
rroquial como. la ca <;a paterna de la familia cristiana, 
nido •de paz, fuente de consuelo, símbolo de esperanza, 
donde comienza, se fortifica y se sostiene nuestra vida

espiritual hasta que sus campanas lloren nuestra ausencia 
de entre los · vi.vientes. 

Iglesia significa convocació!). Se llamaron así pri­
meramente las reuniones de los fieles, pero después 
este nombre se aplicó a las comunidades cristianas de 
cada lugar y por· µ!timo pasó a significar la Iglesia uni­
versal, que es una verdadera reunión de todos en una 
misma fe y moral. Le conviene este nomhre con toda 
propiedad por ra,ón de su oficio,' porqu� tiene la misión 
de convocar a los hombres de todos los tiempos y pue­
blos al f_e.stín del Padre de la parábola, y debe ir de 
siglo en siglo tras las ovejas descarriadas y llamarlas,
y para eso le dio su Fundador la inmortalidad, y la 
hizo infalible para que la voz de sus llamamientos no 
sea ·sino el eco de la del buen Pastor. 

Malediciente o calumniador se dice en g;iego con 
un adjetivo -que la Iglesia sustantivó para denominar a 
una sola persona, y quedó su significación restringida 
al mentiroso por excelencia, padre de la mentira, en­
gañador de Eva: el diablo,

Los gen'ios mitológicos inferiores a los dioses eran 
llamados demonios, y en el lenguaje cristiano se puso 
ese nombre no a todo sér espiritual supraterreno, sino a 
los espíritus malos, como hizo Milton que puso a cada 
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uno de los ángeles malos el nombre de un dios o genio-• 
de la gentilidad. 

Misterio era un lugar secreto de los templos antigu-os� 
y también las ceremonias que en esos lugares se hacían

r 

a las que no podían asistir sino los iniciados; y en é't 
lenguaje católico pasó a significar una verdad ,conocida, 
por revelación, que no se puede alcanzar por la, razón .. 

Es muy curiosa �a etimología de esta palabra: puede 
estar formada por la raíz del verbo griego cerrar y la 
tertl)inación sustantiva que significa lugar, como en pres­
biterio, monasterio, dicasterio (lugar de los presbíteros�­
de los monjes, de los jueces), o de la palabra ratón con 
la terminación de que tratamos y entonces su significación 
primitiva fue cueva de ratón que luégo se convirtió en. 
la de lugar oculto y por último en la de cosa desco-
nocida. 

, 
, 

Hay otras muchísimas palabra� que sufrieron mo­
dificaciones semejantes y que omitimos por no hacer dema­
siado pesado este estudio, como biblia-libritos, que.
significa el 11ibro por excelencia; Cristo el ungido; clero,­
tejuefas con que �e echaban suertes, o herencia y pasó 
a significar los que tienen por herencia al Señor o son 
�u herencia, como dice san Jerónimo, o porque al primero 
que fue san Matías lo eligieron los apóstoles echando 
suertes, dice san Agustín. Neófito,-recién plantado; obispo 
superintendente, el que todo lo ve, vigilante; presbítero­
anciano; basílica-lugar regio; a,sceta-el que practica; 
cátedra-silla, de donde catedral es la iglesia en que 
enseña el obispo o tiene su. trono, etc., etc. 

La lglrsia para pagar al idioma grieg) el servicio 
que le prestó de servirle de primera lengua oficial, lo­
enriqueció con nuevos conceptos, lo embelleció, y le· 
concedió que muchas de sus palabras por el hecho de·. 
pertenecer a sus tesoros participaran de la inmortalidad 
de que, sola en el mundo, goza la Iglesia. 

JOSÉ EUSEBIO RICAURTE, Pbro. 
M. A. del Colegio.

CONFERENCIA ESCOLAR 
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EL VICARIO DE JESUCRISTO 
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Habiendo resuelto Nuestro Señor Jesucristo hacer 
de su Iglesia una monarquía de la cual había de ser 
El_ rey invisible, y, jefe visible uno de sus Apóstoles, 
nos lo presenta el Evangelio ocupado en revestir a 
aquel su delegado del poder real que ha de ejercer 
sobre las almas. lQueréis seguirle en la formación de 
esa soberanía espiritual en la persona de Pedro? 

La primera concesión es la primada; esto es, el 
primer rango entre sus hermanos. Abrís el• Evangelio, 
y lo ·primero que os llama la atención es que, en el 
seno de aquel Colegio formado por doce pescadores, 
iguales en ignorancia y en rudeza, ocupa invariable­
mente el primer lugar aquel hombre en qu

1
ien todo pro­

mete y presagia al jefe de la futura Iglesia. En la re­
vista que de aquella pequeña columna pasa a veces 
el Evangelio, en confusión y sin orden se nombra a 
los once Apóstoles: siempre y en todas partes se nom­
bra a él el primero. Primus eral Simon, qui dicitur
Petrus. Los envía a predicar el Maestro: todos están 
,allí; pero todos después de él ,Y sin orden. El primero
de todos encargado de la misión es él: Petrus, et qui
cum il/o erant. Les pregunta el Maestro sobre su fe en 
el Cristo, y él es el primero en responder en nombre 
de todos. Enseña Jesús r a la-s turbas tendidas en la 
playa; para esto ha tomado una lancha desde donde 
dirigir la palabra, y Pedro, siempre él, proporciona esa 
cátedra a la divina palabra.' Aparece a sus discípulos 
Jesús después de la Resurrección, y el único, cuyo 
nombre expresa, el Evangelio, es Pedro: Apparuit dísci­

pulis; et Petro. V.isas est Cephae, et post hunc undecim. 
Dos van corriendo al sepulcro del Salvador, y él es el 
que de heclio y de derecho entra el primero. El día .de · 
Pentecostés, el presidente, ef jefe, el que se pone de 
pie en el Cenáculo, y levanta allí la voz es él: Stans
Petrus cum undecim, levavit vocem. Después que desa-
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